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 Introducción 

 A través del estudio de la historia se puede constatar que las labores con las que se han comprometido las personas no nacen del azar sino que, por el contrario, han sido el esfuerzo constante de quienes le han dado forma a lo que actualmente existe.

 Pasados algunos años, los esfuerzos, la dedicación y responsabilidad con que se está afrontando el reto de estudiar seguridad y salud en el trabajo, servirá para que otras personas no tengan que comenzar nuevamente, aplicándoles el adagio popular “quien no conoce la historia está condenado a repetirla”.

 Si se mira retrospectivamente el esfuerzo y desarrollo de la seguridad y salud en el trabajo, es tan antiguo como el hombre mismo y está íntimamente ligado a la historia del trabajo, siendo imposible separar uno del otro.

 La seguridad y salud en el trabajo y la prevención, nacieron de la observación cuidadosa de fenómenos o acontecimientos no explicados que causaban lesiones o muerte. Posteriormente, con el advenimiento y desarrollo de procesos más complejos, se fue avanzando en esta área hasta llegar a la época moderna, donde la tecnología juega un papel valiosísimo de apoyo para el reconocimiento, evaluación y control de los factores de riesgo y sus riesgos asociados.

 En Colombia, en las tres últimas décadas, se le ha dado un gran impulso a la legislación laboral, con lo cual solo se pretende tener unos ambientes de trabajo con las condiciones mínimas aceptables de seguridad e higiene industrial.

 Desafortunadamente, y a pesar de existir dicha legislación, algunas veces se encuentran empresas que, haciendo un análisis histórico, se hallan en la época inicial de la revolución industrial y sus trabajadores viven en situaciones semejantes y a veces peores que las anotadas para dicha época.

 Es de esperarse, que teniendo una mente abierta, disciplina, imaginación, creatividad, iniciativa y responsabilidad para orientar todos los esfuerzos que se realicen, se pueda lograr que los trabajadores colombianos se beneficien de ellos y al mismo tiempo se colabore en la construcción de una sociedad más justa. Con la emisión de la Ley 1562 del 11 de julio de 2012, por parte del Congreso de Colombia, se hace necesario replantear una serie de aspectos, que anteriormente venían denominándose de una manera y con dicha legislación cambió totalmente. Es necesario esperar que los Ministerios de Salud y Prevención Social y del Trabajo den indicaciones concretas sobre el cambio de denominaciones en la legislación que con anterioridad fue emitida.



 
 

 Capítulo 1

 Historia mundial de la seguridad y salud en el trabajo1 

 Desde el momento de la oscuridad, en los tiempos no escritos, que solo se conocen por las teorías de los evolucionistas y los hallazgos de la paleontología, cuando el hombre empieza a caminar sobre sus dos extremidades aventurándose sobre el medio circundante y evoluciona de la conciencia animal al homo-sapiens (homínidos con cerebro), el hombre ha sufrido un cambio revolucionario y comienza a dominar el mundo que lo rodea.

 En esta comunidad primitiva, del paleolítico al neolítico que representa el inicio del hombre en la naturaleza ocurriendo importantes acontecimientos, como el uso y construcción de los primeros instrumentos de trabajo, inicialmente a base de piedra y palo, luego se produce el dominio del fuego y el uso de la cerámica. El hombre pasó de la etapa recolectora a la agricultura y la ganadería.

 Desde su aparición sobre la tierra, el hombre debe utilizar parte de su energía en actividades tendientes a modificar la naturaleza circundante, con el fin de satisfacer sus necesidades y las de la sociedad donde vive. Es decir, el hombre necesita trabajar para alcanzar una vida sana, productiva y feliz.

 Ese trabajo, que al permitirle alcanzar sus objetivos se transforma en un medio indispensable para la realización individual y grupal, no siempre está exento de riesgos para la propia existencia. Fácil es visualizarlos si nos imaginamos al hombre primitivo que, en busca de su sustento, debía enfrentar un sinnúmero de peligros que hasta le costaban su vida en no pocas ocasiones, ya sea por las características del medio o de la actividad mediante la cual, con rudimentarias herramientas, procuraba su alimento. 

 La vivienda de los hombres cavernícolas, las pirámides, la antigua tapicería china y las antigüedades similares, atestiguan la industria del hombre desde hace varios milenios. El deseo de conservación propia y temor a lesionarse, era entonces tan intenso como lo es en la actualidad.

 La prevención de accidentes se practicaba, en cierto grado, aún en civilizaciones remotas. Es muy probable que tales esfuerzos fueran casi por completo de carácter personal y defensivo, más que una forma de procedimiento organizado.

 Los cazadores de la edad de piedra, tuvieron que hacer frente a los peligros relacionados con la caza, por lo que desarrollaron los primeros dispositivos de seguridad, protectores confeccionados de piedra, hueso y barro que, atados a la muñeca, los protegía contra los golpes de la cuerda del arco, después de disparada la flecha.

 A medida que el hombre iba haciéndose más adquisitivo y protector, en relación con sus propiedades, iba estableciendo procedimientos que salvaguardaban a su familia y más tarde a la tribu. La consideración principal de este proceso era el “bien del conjunto”, es decir, lo que es bueno para la familia o la tribu debe ser igualmente bueno para el individuo.

 Al refugiarse en las cavernas en sus organizaciones tribales y como defensa de las fieras, aprendió a manejar el fuego, éste se constituyó en una nueva protección, pero a la vez en nuevos riesgos. En la lucha constante por sobrevivir, construyó trampas para obtener sustento, viviendas en los árboles o entre las rocas.

 Cuando se fueron perfeccionando las primitivas tribus, con sus asentamientos más permanentes, comienza la división primaria del trabajo, punto básico de la economía.

 Con esta división, surgen inicialmente la agricultura, ganadería y pesca (sector primario actual) y con ellas se producen más accidentes.

 Con el crecimiento y fortalecimiento de estos subsectores, aparece de manera incipiente, la artesanía. Mediante la utilización de los productos obtenidos, viene la consecuente transformación (sector secundario) en vestuario, elementos de trabajo, utensilios de cocina, etc. Cuando se descubrió el hierro, trajo consigo los nuevos riesgos de la minería y la metalurgia. Los antiguos achacaban la cojera a las deidades del fuego y de la forja.

 Mediante el implemento de todas estas actividades, surge el intercambio entre los asentamientos, originando el comercio (sector terciario) trayendo igualmente nuevos riesgos de tipo laboral, como por ejemplo el surgimiento de ladrones, vándalos que atacaban las caravanas de comerciantes.


 El hombre, al establecerse de una manera definitiva en un hogar escogido por las bondades que brinda la naturaleza misma, se vio en la inminente tarea de fabricar su vivienda y establecimientos comerciales, creando así la construcción.

 En Egipto 4000 años a.C., durante las épocas de las civilizaciones mediterráneas, se destaca una especial consideración para los guerreros, embalsamadores y fabricantes de armas, los cuales tenían leyes especiales para realizar su trabajo y evitar accidentes de trabajo. Las medidas de protección, estaban dadas por el Faraón y se implementaron en las grandes urbes o ciudades con talleres reales.

 Más de dos mil años antes de nuestra era, los antiguos babilonios se preocupaban de los “accidentes” que ocurrían en aquellos tiempos y prescribieron un método que sirviera para indemnizar al lesionado. Hammurabi (2100 a.C.), logró durante los treinta años de su reinado, volver a asegurar la independencia de Babilonia y ordenó la compilación de un conjunto de leyes, aplicando el antiguo principio de “ojo por ojo”, cuya intención era la de mantener un control mediante la amenaza explícita de un castigo igual a la gravedad de la ofensa.

 En el papiro Cerien II, se describe cómo los jóvenes picapedreros (inhaladores de polvo de sílice) y los fundidores de cobre (inhaladores de humo metálico), morían rápidamente.

 En Grecia, se estableció una sociedad de formación económica social esclavista. Este sistema hizo posible la aparición de una gran cultura como la del Estado Griego.

 Las primeras notas médicas por los peligros con la ocupación de la metalurgia, son atribuidas a Hipócrates (460 – 377 a.C.), donde se describe a un trabajador metalúrgico como pálido, respirando con dificultad, con un abdomen distendido, bazo hipertrofiado e inflamación del hipocondrio derecho.

 Al batanero, lo describió como un individuo que sufría de indoloras inflamaciones de la ingle, la región púbica y el cuello e hizo notar, además, que los bataneros eran muy susceptibles a las fiebres y a la tos.

 Plinio el Viejo (23 – 79 d.C.), describe la historia natural de las enfermedades producidas por el zinc, cinabrio y el mercurio e incluso diseña la primera máscara de protección respiratoria con una vejiga de buey.

 Galeno y Celso, incluyen también en sus escritos breves comentarios sobre enfermedades debidas a exposiciones de origen ocupacional.

 Roma, no aportó mucho en el aspecto de salud ocupacional por ser un estado donde el trabajo fue hecho exclusivamente por esclavos, pero legisló en relación con salud pública en beneficio de sus ciudadanos, protegiéndolos y tomando medidas contra las plagas y enfermedades que afectaban las urbes (ciudades).


 Se observa que en muchas civilizaciones antiguas y especialmente en Roma, nacen agrupaciones o asociaciones de personas para protegerse (de las calamidades, accidentes, muerte), sin ser organizadas por el estado y con un carácter voluntario de personas que se unen en busca de ayuda mutua.

 No se puede desligar la evolución del trabajo mismo, de las observaciones de los padecimientos ocupacionales.

 En el año 476, después de Cristo, con la invasión de los pueblos bárbaros cae el imperio romano y se inicia el período denominado Edad Media, el cual llega hasta el año 1453, fecha en que Constantinopla es invadida por los turcos. En esta época se forman los Estados y recae sobre éste la responsabilidad de proteger al ciudadano, circunstancia que posteriormente fundamentó el nacimiento de la salud publica. Además se presenta el renacimiento, época del desarrollo del saber y la ciencia.


En la edad media, se destaca el oficio de los artesanos dependientes de los señores feudales.
 Las corporaciones de oficios, consagraban en sus estatutos algunas medidas tendientes a proteger a los trabajadores accidentados. Los edictos de Rotary, dictados en Italia en el año 645, fueron unas de las primeras normas legislativas destinadas a proteger a los obreros de la construcción, ante los accidentes de trabajo.

 El desarrollo de la seguridad permaneció más o menos estancado, excepto por algunos estudios realizados y que se relacionan a continuación:

 En el año 1473, el médico Ellen Bog, indica que los vapores de algunos metales pueden ser peligrosos, describe la sintomatología de la intoxicación industrial con plomo y mercurio sugiriendo medidas preventivas.

 En el siglo XVI, fue escrito el primer tratado importante sobre la materia, por Paracelso (Teofrasto Bombast Von Hohenheim 1494–1541), allí se discute la composición mineral de todos los metales y minerales conocidos en aquel entonces y se describen las enfermedades y deformaciones causadas por cada uno de ellos y los casos complicados de envenenamiento.

 El médico alemán Georges Bauer (Georges Agrícola 1494–1555), es reconocido como el padre de la mineralogía. Se ocupó de los peligros relacionados con la composición de los metales en su obra “De Re Metallica”, publicada en 1556, notó que muchos mineros morían a temprana edad y que por ese motivo en algunas regiones mineras de los Cárpatos (cadena montañosa de Europa central), las mujeres llegaban a casarse hasta siete veces.

 En ese mismo siglo, el ilustre médico Jean Fernel, descubrió el envenenamiento por mercurio.

 Las minas de carbón frecuentemente, eran trampas subterráneas mortales. El riesgo bajo tierra era probablemente mayor que en la superficie. El gas era más temido por los mineros, que el agua y los derrumbes de tierra.


 Los tres gases más temidos y peligrosos en la minería eran: el gas grisú, el cual explota con la fuerza de la dinamita. El gas negro o bióxido de carbono, también mortal, al inhalarlo produce dolor de cabeza y después de cierto tiempo las lámparas lumínicas tienden a apagarse. En presencia de este gas los hombres mueren adormecidos. El gas blanco (óxido nitroso) es el más letal que se encuentra en la minería, se origina por lo general de la pólvora que se usa para voladuras y no se percibe su presencia.

 Bernardino Ramazzini (Carli 1633 – Padua 1714) escribió “Morbis Artificum Diatriba” (Tratado sobre las enfermedades de los trabajadores), publicado en 1770, el cual lo hizo merecedor del título “Padre de la medicina ocupacional”. Allí compila sus observaciones en una combinación de estudios de salud pública y epidemiología de diferentes oficios y profesiones (mineros, alfareros, boticarios, etc), propone el término de higiene y describe los riesgos de 54 profesiones.

 El interés de Ramazzini por la medicina del trabajo nació por casualidad, observando a un trabajador de pozo negro. Al ser sometido el trabajador a un reconocimiento físico comprobó que sufría de una infección ocular aguda que, posteriormente, le condujo a una ceguera total.

 Llamó la atención sobre “la tisis de los albañiles”, el asma, vértigo, ciática de los alfareros, trastornos ópticos de los doradores y espejeros y del envenenamiento que estos sufrían a causa del mercurio. También se ocupó de los que trabajaban de pie, las várices, los lumbagos de los sedentes y las hernias.

 Además de descubrir síntomas, recomendaba remedios para los que trabajaban en alcantarillados, que fueron los primeros a quienes llamó la atención, sugería cubrirse la cara con una vejiga transparente.

 En otros oficios aconsejaba cambiar de postura, hacer ejercicios y asegurarse de una buena ventilación en los talleres.

 Avicena, médico y filósofo Persa, escribió el canon de medicina, basado en el racionamiento, donde trata desde la definición de medicina y su campo de acción, hasta la dosificación y preparación de remedios. Su preocupación era la protección de






















 
	 Los capitalistas disponían de grandes sumas de dinero, acumuladas como consecuencia del despojo a las colonias y de los beneficios del ventajoso comercio con los países de ultramar. 
 
	 La revolución agraria, que privó de la tierra a los campesinos, tornó un numeroso ejército de personas carentes de toda propiedad y obligadas en consecuencia, a vender su fuerza de trabajo. Lo mismo ocurrió como resultado de la ruina de los artesanos. 
 
	 En unos países, la revolución burguesa y en otros, las reformas burguesas, contribuyeron a la promulgación de legislaciones políticas y económicas que facilitaban el desarrollo de la gran producción. 
 
	 La ruina de los artesanos y la revolución agraria, crearon un vasto mercado interior para la venta de las mercancías que producían las grandes manufacturas. La expropiación del campesinado, hizo desaparecer la industria complementaria rural, indisolublemente ligada a la agricultura; privados de los medios propios de producción y teniendo que vivir de la venta de su fuerza de trabajo, los antiguos campesinos debían adquirir ahora los alimentos, las ropas y otros artículos de consumo en el mercado. El mercado interior, se incrementó también a cuenta de los granjeros, no sólo tenían que adquirir las subsistencias, sino también los medios de producción, aperos agrícolas, abonos minerales, etc. 
 

 

 Las primeras máquinas 













 Consecuencias económicas y sociales de la revolución industrial 




 
	 Los locales eran pequeños, la atmósfera irresistible y en todas partes reinaba una suciedad terrible. 
 
	 Las jornadas laborables eran de 16 a 18 horas diarias. 
 
	 No existía la protección del trabajo, causa permanente de accidentes. 
 
	 Para lograr un mayor rendimiento, los patronos optaban por reducir los salarios a través de las multas, por causas insignificantes. 
 
	 Las condiciones de habitación de los obreros eran espantosas. 
 
	 La alimentación sumamente pobre (avena y un pedazo de pan). 
 
	 Proliferó la explotación de las mujeres y niños (entre 6 y 8 años). 
 
	 Las parroquias entregaban a los huérfanos para ser empleados en las fábricas. 
 
	 Capataces ingeniosos, que con látigo en mano castigaban a los obreros y así aumentaban o disminuían sus ingresos, por los rendimientos del taller. 
 

 








 
	 Nombramiento de inspectores para informar y recomendar. 
 
	 Mejoramiento de locales e iluminación de las fábricas. 
 
	 Blanqueamiento de paredes cada seis meses. 
 
	 Reglamentos de trabajos. 
 
	 Legislación sobre indemnizaciones. 
 
	 Reducción de los horarios de trabajo a 14 horas. 
 

 













 
	 Estudio de las tareas manuales 
 
	 Diseño funcional de las herramientas 
 
	 Disposición funcional del sitio de trabajo 
 
	 Estudio de métodos 
 
	 Estudio de movimientos, tiempos 
 
	 Medición de la frecuencia 
 
	 Flujo de producción 
 
	 Especialización del trabajo 
 

 





 Teoría del riesgo profesional 


 Teoría del riesgo social 









 Seguridad social 









 
	 La garantía, para que cada ser humano cuente con medios suficientes para satisfacer sus necesidades en nivel adecuado con su seguridad. 
 
	 Permitir el disfrute de los bienes materiales, morales, culturales y sociales de la civilización. 
 
	 Establecimiento de condiciones, para que cada pueblo o persona pueda vivir sin temor, amenazas o recelos. 
 
	 Enseñar que nada se puede lograr sin esfuerzo propio y que es antisocial la falta del cumplimiento en los deberes y obligaciones en que se fundamentan el goce de los derechos y garantías. 
 
	 Permitir que cada hombre pueda perfeccionar su propia capacidad y que la utilidad de sus labores redunde en beneficio de su familia, de su comunidad y de su nación. 
 
	 Fortalecer el ejercicio verdadero de la libertad, mediante lucha sistemática contra la miseria, la ignorancia, la insalubridad, la necesidad, el abandono y el desempleo. 
 
	 Crear las condiciones para que la gran mayoría disfrute de alimentación sana, de habitación digna y de vestimenta apropiada. 
 
	 Incrementar las condiciones que estimulen la solidaridad, entre los hombres y entre los pueblos, para convertirla en instrumento eficaz de la seguridad social. 
 
	 Advertir que la prosperidad debe ser indivisible y compartida comúnmente, como único medio de vigorizar la democracia política, la economía y el disfrute de la seguridad social. 
 
	 Contribuir para que el ingreso nacional sea distribuido con equidad según la capacidad, su responsabilidad individual y social y su aporte al bienestar colectivo, para que la redistribución se realice inspirada en la satisfacción general. 
 
	 Promover el constante ascenso de los niveles de vida de la población y la consolidación del patrimonio económico y cultural de cada pueblo. 
 
	 Asegurar a cada persona la oportunidad de un sitio en la producción, con retribución adecuada para sus necesidades individuales y familiares. 
 
	 Auspiciar y promover el conocimiento y goce de los valores culturales y una recreación sana. 
 
	 Construir un amparo eficaz contra los riesgos, previniéndolos en la medida posible y luchar con los mejores recursos contra la enfermedad, la invalidez, el desempleo y subempleo, proteger la maternidad, la estabilidad familiar, el curso de la vejez y las necesidades creadas por la muerte. 
 
	 Iniciar y desarrollar las prestaciones familiares y sociales a favor del progreso individual, familiar y comunitario. 
 
	 Estimular la conciencia de cooperación, de ayuda mutua y de solidaridad, para el desarrollo de las comunidades y de los pueblos, y enfatizar en la acción para la transformación del campo y hacer que su trabajo sea más remunerado, al tiempo que atenderlos en las contingencias del trabajo, de la enfermedad, en los riesgos de la subocupación, de la vejez y de la muerte. 
 
	 En síntesis, ampliar en la medida que lo permitan las circunstancias políticas, económicas y jurídicas, el radio de acción del seguro social para que alcance la concepción integral de la seguridad social general, desarrollando los nuevos factores de bienestar posibles a realizar en un ambiente de paz social, en aras de constantes avances que fortalezcan la justicia social. 
 

 

 Seguros sociales 
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